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Lucas creía que no había mejor cosa que ser un niño.



Le encantaba embarrarse, jugar a la play con sus primos, dibujar
con su hermana, ir de campamento con su mamá, y explorar los
pasillos más recónditos del barrio, aquellos a los que nadie había

llegado antes. Además, le encantaba ir a la escuela.



Lucas no podía estar más contento. 



Pero un día, Lucas encontró un miedo.



Era un miedo chiquitito, como si fuera una hormiguita a la que casi
ni siquiera notas. 



Pero muy despacio, el miedo empezó a crecer.



 Poquito a poquito.



Estaba ahí, en el recreo mientras jugaba a la pelota y cuando
llegaba a casa del club, cuando papá hacía la comida y cuando iba a

merendar a lo de la abuela.



Hizo como si no pasara nada, pero miedo estaba siempre ahí para
no dejar a Lucas hacer lo que le divertía. 



De repente, a lucas le empezó a asustar que nadie más pudiera ver
su miedo.



Miedo ya era demasiado grande, ¡Lucas ya no lo podía controlar!



No había espacio para él en el comedor y casi no entraba en el salón

con sus compañeros. 



Lucas comenzaba a pensar que su miedo estaría siempre detrás
suyo, sin despegarse ni un poquitito en ningún momento. 



Pero un día, Lucas escuchó a su hermana llorar desde su cuarto y
al acercarse para ver qué era lo que le estaba pasando, pudo ver

una sombra frente a ella.



Ella también tenía un miedo, ¡justo como el suyo! 



Bueno, en realidad, era un poquito más grande que el de Lucas. 



Lucas preguntó a su hermana qué ocurría, y los dos se
sorprendieron al ver, después de que hablaran por unos minutos,

cómo sus monstruos comenzaron a desinflarse, hasta casi
desaparecer del todo. 



Al fin Lucas logró volver a sentirse como sí mismo.



Por supuesto que esa no fue la ultima vez que Lucas se cruzó con
un miedo, pero desde que supo cómo combatirlos, nunca se

quedaban por mucho tiempo.


